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ENTRE NÚMEROS

S e les advirtió que las malas decisiones de política pú-
blica podrían tener consecuencias, pero como decía mi 
abuela: “No hay fecha que no llegue, ni plazo que no se 

cumpla”. En los últimos días, nuestro país ha vivido un esce-
nario económico tremendo, desde tensiones comerciales con 
Estados Unidos hasta la degradación de nuestra nota sobera-
na. Es un hecho que México necesita recuperar el rumbo ha-
cia el crecimiento sostenido e incluyente. Pero, desafortu-
nadamente, esto no podrá suceder si nuestros funcionarios 
federales continúan manteniendo una transparencia color 
chapopote y engañando al presidente de la República.

La coyuntura nacional nos muestra que el camino que deci-
dió tomar la actual administración es bastante sombrío y preocu-
pante. Estoy convencida en que todos, independientemente de 
nuestra trinchera política, tenemos que ser solidarios con mi pai-
sano el presidente. Sin embargo, eso no significa que no alcemos 
la voz ante la incapacidad de nuestros funcionarios de poder lle-
var a buen puerto a este país, y mucho menos darles carta abier-
ta para volver al Estado mexicano un circo de ocurrencias don-
de los principales protagonistas son la falta de transparencia y de 
legalidad.

Los proyectos de infraestructura impulsados por el gobierno 
federal carecen de planeación; de ahí que un grupo de organiza-
ciones y empresarios haya iniciado un juicio de amparo, no sólo 
para parar la construcción del aeropuerto de Santa Lucía, sino di-
rectamente contra la cancelación del de Texcoco. La litis es muy 
lógica. Esta administración no ha podido demostrar el interés pú-
blico por el cual lo cancelaron, ni por qué los mexicanos tenemos 
que pagar un diferencial en la tarifa aeroportuaria por un proyecto 
que ya no se va a construir.

Por otro lado, está la refinería de Dos Bocas en Tabasco, la cual 
decidieron iniciar sin contar con los estudios obligatorios que 
mandata la ley, particularmente el de impacto ambiental, mismo 
que no es menor para un proyecto energético de tal envergadura. 
Como legisladora federal y tabasqueña, le solicité personalmen-
te una reunión de trabajo para abordar este tema a la secretaria de 
Energía, Rocío Nahle, y me puse a sus órdenes, a lo que sencilla-
mente me contestó que no iba a entregarme nada.

Así, las consecuencias llegaron. Fitch Ratings y Moody’s de-
gradaron nuestra nota soberana y la de nuestras principales em-
presas productivas, como son Pemex y CFE, debido, principal-
mente, al deterioro del perfil crediticio de Pemex, ocasionado por 
la pérdida de inversiones y un modelo de negocios que aún no 
convence a nadie.

Pero pasa que los funcionarios federales no se dan cuenta de 
que lo que necesitamos los mexicanos es precisamente certidum-
bre: certidumbre sobre cómo el gobierno planea arreglar su re-
lación con nuestro principal socio comercial, certidumbre sobre 
cómo se llevarán a cabo los principales proyectos de inversión, y 
certidumbre sobre cómo se pretende alcanzar el crecimiento eco-
nómico de 4% prometido para el fin del sexenio.

A pesar de estos días negros en materia económica, yo man-
tengo la tesis de que si reactivan el proyecto de Texcoco, las rondas 
petroleras y las subastas eléctricas, podríamos recuperar la con-
fianza que hemos perdido en estos últimos meses. Es irrefutable 
que las cosas no están pintando bien para México, pero gran parte 
del problema es que el presidente confía demasiado en un equipo 
que indudablemente lo está engañando.

Por eso insisto, para que se pueda retomar el rumbo correcto 
del país que merecemos, el único camino es consolidar la política 
de apego a la legalidad y total transparencia que se prometió du-
rante la campaña. De lo contrario, en menor tiempo y plazo de lo 
que creemos, perderemos la estabilidad que aún gozamos, así co-
mo las inversiones y empleos que aún tenemos.

No hay fecha que  
no llegue ni plazo  
que no se cumpla

Soraya Pérez*			                                       @PerezSoraya�

PLAN DE INVERSIÓN ES DE US300 MILLONES

Arco duplicará 
su importación 
de combustibles
Busca contar con 1.6 millones de barriles de almacenamiento al 2020
Karol García
EL ECONOMISTA

Boca del Río, Ver. LA MARCA esta-
dounidense Arco ha importado al-
rededor de 900 millones de litros 
de combustibles automotrices en 
casi dos años al país para sus 200 
estaciones de servicio en territo-
rio mexicano y cuenta con planes 
de inversión por más de 300 mi-
llones de dólares para contar con 
1.6 millones de barriles de almace-
namiento al 2020, duplicando así 
su volumen de suministro en dos 
años, explicó a El Economista Leo-
nardo Girón, director de Marketing 
para Arco México.

En entrevista, durante la 31 
Convención Nacional Onexpo, de-
talló que desde agosto del 2017 la 
estadounidense inauguró su pri-
mera estación de servicio en Baja 
California, misma que suministró 
con pipas de combustible trans-
formado en una de las refinerías de 
Marathon de Los Ángeles. Ya para 
el mes de octubre de ese año llegó 
su primer barco con combustible 
de importación al puerto de Rosa-
rito, Baja California, luego de que 
Tesoro, también subsidiaria de Ma-
rathon, obtuvo en la primera tem-
porada abierta para arrendamiento 
de capacidad de Petróleos Mexica-
nos (Pemex).

Ya en septiembre del año pasado, 
Arco llegó a 100 estaciones de ser-
vicio, volumen de establecimien-
tos que duplicó al llegar mayo. Así, 
Arco tiene ya 1.6% del mercado de 
estaciones de servicio en el país y 
de sus establecimientos, 150 tienen 
su marca y las 50 restantes operan 
con bandera blanca en espera de 
convertirse a la marca Arco. En la 
actualidad, la estadounidense tie-
ne presencia en cinco estados: Baja 
California, Baja California Sur, Si-
naloa, Sonora y Chihuahua, con 
suministro 100% de importación 
traído de las 16 refinerías de Ma-
rathon que procesa más de 3 mi-
llones de barriles por día en EU.

VOCACIÓN IMPORTADORA

Pero, además, las estaciones de 
servicio de Arco reciben el com-
bustible para acceder al mercado 
mexicano sin comprarle a Pemex 

	Además de los 730,000 barriles diarios de combustibles automotri-
ces que importa Pemex para su comercialización entre los distribuidores 
mexicanos, otras empresas avanzan en este negocio que se abrió al mer-
cado con la reforma energética.

	A finales del 2017, la privada integrada más grande del mundo, ExxonMo-
bil, comenzó con el transporte de lo que hoy asciende a más de 5 millones 
de barriles de combustible mediante un contrato con su socio ferroviario 
Kansas City Southern México, a través de 90 trenes que salen de sus refi-
nerías Baytown y Beaumont en Texas y Baton Rouge en Louisiana, Esta-
dos Unidos, hacia las terminales de almacenamiento en la zona de el Bajío 
y centro del país. Su servicio de distribución de combustibles es operado 
por transportistas independientes, para estaciones de servicio Mobil y de 
otros gasolineros como Grupo Orsan y Combured.

	Gracias a la asignación de capacidad en las terminales de almacenamien-
to y ductos de Pemex, Arco es la segunda marca que más combustible ha 
importado al país con un volumen de 900 millones de litros que llegan a 
sus 200 estaciones ubicadas en Chihuahua, Sinaloa, Sonora, Baja Califor-
nia Sur y Baja California.

	Desde agosto del año pasado, la estadounidense Windstar comenzó con 
la importación para 10 estaciones de servicio en Delicias, Cuauhtémoc, y 
Parral, Chihuahua, a donde ha llegado vía ruedas desde su estación de al-
macenamiento en Texas.

	La Secretaría de Energía estima que alrededor de 3% del combustible 
que se importa al país ya es operado por privados para sus estaciones de 
servicio.

mediante cinco terminales maríti-
mas del país: Topolobampo y Ma-
zatlán, en Sinaloa; Guaymas, en 
Sonora; Rosarito, en Baja Califor-
nia, y La Paz en Baja California Sur.

“Eso nos permite distribuir el 
combustible a través de pipas en 
esos estados y adicional a eso es-
tamos entrando por El Paso a Chi-
huahua vía ruedas para llegar has-
ta Ciudad Juárez”, dijo el directivo 
de la empresa.

Para continuar su expansión, 
Arco pretende inaugurar la recon-
versión de la estación que anterior-
mente almacenaba combustóleo, 
principalmente, de la Comisión 
Federal de Electricidad en Rosari-

to. Además, arrendarán capacidad 
a Infraestructura Energética No-
va en la terminal que construye en 
Topolobampo, donde Arco tendrá 
hasta 1 millón de barriles para al-
macenamiento de combustibles de 
su propiedad.

El plan de la estadounidense 
es tener al menos 400 estaciones 
en el noroeste del país, donde se 
han posicionado desde su incur-
sión. “Pero no nos queremos que-
dar ahí, estamos evaluando las po-
sibilidades de llegar al golfo y al 
este, con almacenamiento prime-
ro y luego con estaciones de servi-
cio”, detalló.
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Arco tiene ya 1.6% 
del mercado de gaso-
linerías en el país y, de 
sus establecimientos, 
150 tienen su mar-
ca y los 50 restantes 
operan con bandera 
blanca.

IMPORTADORES DE COMBUSTIBLE


